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Do« Juan. Dona Leonor. ' Doñ.a Beatriz. Don Pedr».
Don Diego. Don Enrtquetfa tio, l«ést Criada, 'Senacbo^ Criado,

J O R N A D A P R I M E R A.

Salen Don Diego , Dona Leonor>
Doñfl Beatriz^ èlnés.

Leon.TTJUefe mi tio i Inés. Señora,
JL en efte inftante fe fue.

Leon. Y cerrafte ? Inés. Ya cerre.
Leon, Pues per fí volviere ahora,

ve con mi prima al balcón,
y de Io que huviere avifa;
y perdona , qae es precifa,
Beatriz, aquefta oeafion.

Beof. Ya te ebedezeo , y las dos
varnos. Leo». Haz ,• qae Inés efté
cora cuidado. Beat. Si harc.

Ieon.Dios os guarde.
Beaf. A Dios. Leo». A Dios, <v*nfe,
D/eg. Ya íe fueron : dí, Leonor»

qual ocafion te ha obligado
^ i r • i i0
a buicar con tu cuidado
febrefaltos à mi amor?
Que defde que entre en tu cafo
eftoi confufo, y perdido,
dirne, que te ha fucedido ?

teotj. Oye , fabrás Io que pafa.
Bien te acordarás, Don Diego,
como faliendo una tarde,
al jardin yo con mi prima,
por divertir mis pefares,
cuyas aguas cryftalinas,

,cuyos floridos efrnaltes
inundan con blanco aljófar
las flares, que alienta ei ayre,

te ví (ay, Cielos!) y me vifte,
galanteando arrogante ' , »
à otra Dama, y yo atendiendo
al entendimiento, al talle,
al aire , à Ia gentileza,
à Ia gala , y otras partes,
qoe en pocos fe hallan juntas,
aunque en ti juatas fe hallen ;
dí permifíon à los ojos
para mas tiernamirarte,
porque como fon dos niñas
las que en nueftros ojos yace%
y fon las niñas amigas
de galas, viendo en tu trage
tanta gala, y bizarría,
no es nmcholes agradafes.
Aunque vifto à buena luz,
par verte tan fino amaRte
con Ia Dama que hablabas,
zelofa empece à picarme,
y à los zelos fe figuió
Ia voluntad de adorarte,
que no hay zelos finamorj
zelofa , amante , y cobarde,
hurtando el alma al foGego,
huyendo al roítro Ia fangre,
el alma figuió otro rumbo,
el roftro viíh'ó otro trage,
trasladando los efecios
del corazón al ferablante :
íiu lenga hablaron los o;ps,
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entendiñe tnis peíares,
y defde entonces, Don Diego,
euidadofo , y vigilantej
de dia rtie galanteas,
de noche rondas mi calle.
Ya fabes, que correfpondo
tu voluntad, y ya fabes,
que te ador®, que te eftimo,
que te quiero> y efto bafte
para ponderar mi amor,
que !legar à confefarle
una muger corno yo,
de prendas tan principales,
esmucho, pues nopudieroa
honrofos difimularle,
de fu opinioa el refpeto,
y el deco.ro de fu fangre.
Dos años ha , fino figlos,
que nueftras almôs conftanteSj
•n reciprocas finezas,
gozaa.favores notables.
Mas como .à Ia Nave airofa»
que en los ceruleos cryftales,
profperamente navega,
coenende^ y volando grave»
con pies de rnadera c-1 aguaj
cen. alas de lino el aire,
y furicfo el uracan
desbarata en un inftante
fu quiet4id, y perfegiiWa
del Mar, ; que en rigores tales
eon promontorios de efpurna
Ia acomete , y Ia combate :
y afí à mieftro aroor fe atreven
rigores, que Ie amenacen,
torrneatas, que Ie apaitonen>
y pe!igros , que Ie acaben.
Sabrás, Don Diego (ay de mî!')
aqui empiezan. ( duro trance \ )
mis deídichas ( pena extraña ! )
fabrns, mi bien ( qué pefares ! }
que Dan Enrique (ò, rigores!)
mi tio, » de Beatriz padre,
ì quien por musrte dei mio

äe sì mismo.
Ie toca ( ay de mi ! ) ampararme^
eftá refueltQ ( qué ahogo ! )
eftá refuelto à cafarme,
con quien , no fabré decirte,
que mal pudiera eftudiarle
ci nombre à quien aborrezco,
y mas quando: : Dieg. Bafte, bafte,
Leonor, buen achaque eliges,
ingrata , para dexarme.

Leofl.Quédices? üíeg.Pues quien ignoraj
que fi de veras me amafes,
ni rigores de tu tio,
ni perfuafiones de nadie,
ni de tus deudos Ia fuerza,
pudieran , Leonor , fer parte
para eftorvar nueftras bodas?
conarnor nadie es cobarde;
y pues tan cobarde eftás,
ya,dexas de fer a m a n t e : ,
quédate 3 à Dios. Lee». Oye efcuchas
Ay, Do« Diego, no me mateSj
que me atormentas el alraai
Quc remediopuede darfe,
quando mañana mi tio,
dice , que ha de defpofarme i
Bufcale íu, efpofo mio,
que en vano te perfuades
eootra .noi amor , y firmeza>
quando te adoro conftante.

&¡eg. Es rouyfacil eí remedio,
'Leon. Q^ial ? Dz>g. No querer cafarte,
Leon. Pues qué inferirá mi tio,

quando me advierta mudable
à fu elección , y obediencia ?
No ves j que fofpecha , ò fabe,
que nos queremos los dos,
y ß Ie rcfiíto , es facil
el confirmar nueftro amer,
y pafar yo mil defayres ?

Di¿g- Pwes fi eftás tan temeroía,
qué puedo yo aconfejarte,
fino dar vaces zelofo,
decir locuras de amante,
y morirme de mis zelos,

que



que e s l a e n f e r m e d a d m a s grandé.
Leon, Don Diegü, porque conozcas

nai amor, y no Je maltrates,
digo, que Ie eíHmo mas,
que el pundonor de mi íangre.
Ven à mi cafa efta neche,
dondepodrás confirmarle;
fola te efpero à las snce,
y no te acompañe nadie,
ní entienda aquefto mi prima,
quequiero , aunque à mi me agravie,
que no fe ofenda mi amor»
aunque mi opinión fe aje.

Vieg. Aan necreo Io que efcuho;
dexame, Leoner 5 befarte
Jos pies. Leon, Aqui eftán mis brazos.

Dieg. Quien mereeió bien tan grande!
Leo». Puedo , Don Diego , hacer mas?
Dieg. Eres exeraplo de amantes:

aíi viviré fegara,
mientras que los Cielos trazen
nueftras bodas : mas qué es efto ?
Salen Doña Beatriz^ è Inés,

Inés. Mi feñor viene. Beat, Mi padrel
Leon. A Dios, y Io dicho dicho.
Die-g. A Dios, y ei Cielo te guarde :

à Dios, Beatriz. Beat. El os libre
de peligros feme)antes.
Vanfe, y queda fola Beatriz.

Beaf. Válgame el Cielo , qué miró !
no sé , no sc como caben
tantos géneros de ahogos,
de zeics tantos linages,
en Ia mina de mi pecho,
fin que puedan rebentarfe.
Si amor es fuego, y fu humo
fon los zelos que de él nacen,
donde efte humo fe efconde»
quando tanto el fuegearde?
Quiero à folas referir
mis anfias, y mis pefares,
pero mejor es callarlas,
bafta que las fufra, y paie.
Que repetir una pena,

De J9&» Cbristov&l-de-Mònrôy,
quando Ia pena cs íak grafld^j
valor añade aí dtígtifto,
y añade aldolor quiiates,
aunque no fa!gan del peck»
tantos ardientes vo!cariesr,
y fus zelofo5 incendios
lós Elementos abraíen.
Yo quiero , quc poco he dicho:
yo eftimo , anduve cobarde :
yoadoro , que cofta .anduve :
ya tengo amor , efto baíte,
à Doa Disgo , que quien tiene
onior, entender es facil,
que q<iiere , eftima, y adora}

loca , perdíJa, y amante.
A Don Diego he dado eI aíias?

idolatra de fu imagen ,
y es tan adverfa mi fuerte,
que Ia tiene, y no Ia fabe.
Éos interpretes del alma,
que foa los ojos cobardes,
no fe atreven à explicaría,
porque fe pone delante
Ia voluntad de mi prima,
que merepr ime,y combate:
quiencon zeloses prudente?
quien con sseU>s callar fabe ?
Ay de mi, que à todas horas,
ficntó zelos ! uracanes
de Ia tormenta de amor,
que inquietan el agua , ò ake.
Y no cabiendo en el pecho
aire, y agua , en un inftante
el agua fale en lo$ ojos,
y el aire en fufpiros fa!e.
Qué haré, amor? quc haré,
que «o puedo remediarme ?
Don Diego quiere à mi prima :
Leonor mi prima es mi fangre,
los dos fe eftán adorando
firmes , tiernos , y leales,
no hay remedio, mi amor muer^
rinda las armas, y emaine
ias velas, que Ia fortuna,

A2 0|
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el tiempo al fin ïnconftante,
à quiea mis anfías apelan,
podrán fcvocar mis tnales.

Salen Qen Juan, y Senacho de noche.
Juan, No conoces efta calie ?
Se». Qué h e d e c0nocer? reniego

de quien rae hizo, fi apenas
Uña Eftrella , y un Lueero
con Ia ohfcuridad divifo. ,

Juan. Parece, que llueve el Cíele
mas herrores , que cryftales j
pues ver confufo no puedo
por donde voy. Seo. Agua, Dios:
labes, feñor , Io que temo ?

Jtífl». Qaé notable obfcuridadf
Sen, Qpe no.s han de aacer berros

en Ies pies. Juan. De ti me efpanto,
que ignores adonde eftemos.
Yo hapoco que de las Indias
vine à Granada, y no es nuevo,
el no conocer las callesj
pues al. fia foi foraftero.

Senac. Sabes , feñor } donáe efhmos ?
]aan. Donde ?
Senac. £n el Lirftbo , efto ey cierto,

tu vienes de ver !as Daœas,
à quien coma majadero,
como fimp,le , como tonto,
difte pyas, y dineres,
y como à inocente ^u5cre
caftigarte ahora el Cielo ;.
y 3! Limbo nos ha traído»

Juan, Ccxa diparates, necio,
y ve figuieadu ^a cal!e.
Topa. Senacho eon una- efquina.

Senac. A.y!.Juan.Senacho, quc es efo?
$enac. Me he quebrado !as narices

en una efq,uwa , yo misñtOj
no es eile el Lirabo , feñor,.
pues ¿eio.r, y penatengo,
y en él no hay pena, ni gloria:
ay ,. 'narices ! chato quedt>>
que coruo es rie^ra Ia noche,
hacer negras es fu mceatej

de Sí mísmo,
por efto he quedado chato,
que es poco menos que negro.>

Juan. Senacho, el agua Íe auaienta>
y no hay donde guarecernos.

Senac. Angurria tienen las nubes,
buen tiempo de taberneros.

Juan. Sigúeme. vafe.
Senac. Aqui eftá un portal,

en él defenderme pienfo.
Sale D. Diego. Temblenoehe!eftaeaiaj

y efta calle es de mi dueño,
Ia feñalaré : quien vá ?

Senac. No va , porque fe eftá quedo.
Dieg. Que aguardáis, hidalgo, aqui 1
Senac. Que defenojada el Cielo,

Ie p o n g a f r e n o a las nubes>
ÍI tienen las nubes freno*

Dieg. Efte hombre ha de fer fin dudaj,
ettorvo de mis intentos ;
defocupe aqiiefa ptierta,
en cortefia. Senac. No paedo.

Dieg. Po: quc ? Senac, Porque ya na sej
en aquette obfcuro aprieto,
quc calle es efta, ni dotide
eftoi, y fuera de aqusfto,
eftá mi mtiger parida,

. y íl yo me enop, es cierCo^
quc fe ha de pafmar; puesfss
niarido , y muger an cuerpo,
repartido en dos mitades.

Dieg. Dexa aquefos argumentos,
y venga conmigo , que
íacarle à otra> calle quiero,
que va derecha à Ia Plaza:
porque defocupe el pueño, ap*
íin alboroto , Io hago.

Senac. Digo, feñor, queobedezeo:
quien ha de ir delante? Dieg. Ya.

Senac. Vamos, los dos parecemos
en Ia cárcel de Ia noche».
yo el corchete , y él el preía.

Fan/e, y fale Don Juan,
Juan. Senacho, fok> he quedado,

perdí à SeflachOj y es cierto,
que



que no he de faber fin él
ir à mi cafa » no puedo
imaginar donde eftoy :
aquefta pnerta han abierto,
quiero llegarme à iaformar.

Abren,yafomafeaunapuerta D.Leonor.
Leen, O fue ilufion del defeo»

ò engaño de Ia efperanza,
ù ohí hablar à Dan Diego:
mas aqui fe acerca un hombre,
él es, fois vos, dulee dueño ?

Juan, Qué efcucko ? efta Dama aguarda,
como de fu voz Io infiero,
algun aawnte galán :
qac paed0 perder era efto>
quaado Ia cautela advierta?
Fingirme el galán pretenáo :
yo foi mi bien. Leo». Pues eatra4.

J«a».j Yo me determino, y entro,
pues nada arriefge» e.n Ja burla.

Leo». Ya todoseftáa durmiendo >
feguidme , y no hagáis ruido,
no romeamos el 6lencio. - V-anfe.

S<ueD,Die.Yii dexoal hombreenlaPlaza>
y à ver à mi dueáo vuslv&,
efta es Ia cafaren, larexa
hacer lafeña pretead0<
Ay , Leonor , l o - q u e me cáeftss !
Nadie refponde de adentra,
ò HO eftar4n recogidos,
o pienfa Leonor, quepuedo
dilatar venisa verla,
ppr Ia inclemeacia del tíemp©,
y efto es. imputar mi amoï
da coba-rde, y de grofero.
No haypeaa,como tener ,
Ua hombre que eftá queriei^o
efperanzas dilatadas,
e[«e en aniorofos incendios
no hay amor fia efperanza,
»i hay efperanaa fin riefgo.
lmpofibles hace amor,
^uaado amor es verdadero,
ßi halla ea el peiigr@ eftorvoj

'Dg Don Cbristoval ae Monroy.
ni fufpenfion en el rieígo»
Sa figura io acredita,
pintáronle niño, y ciego,
defnado eon arco , y flechas^
todo impropio, y todo opuefto :
comoes valiente, fi es niño?
como .defnudo , fi es tieFñO,
y delicado ? el efbr
defnudo , à un Ta'rtaro , à an Medo
Ie perteaece , no à un niño
en Ia Aurora de fa tiempo.
Y apretando mas el punt0,
como trae flechas, fupueft»,
que tieae venda en los ojos?
Como ha de apuntar , fí es ciego?
y fi !o es, por qué Ie ponen
venda ea los ojos í no es cierto,
que es en un ciegs excufada ?
claro eftá: mas las ingenioSj
en hieroglyphicotal,.
manifeftar pretendieran,
qae amor todo es impofiWes,
porque quien ama refueko:-

Abren,yfahn al pano DJuan.y Leonor.
Dieg. Mas qué es eik> ? ía puerta abren

con recata , y con filencio,
cierta es roi dicha , qüé duio ?
Leonor es efta, qué temo?

Leon, A Dios, mi bien.
Entra|e , y llega D. Dieg& à D. Ju<M*.
Dieg. EfKS tu,

dulce id01atrado dueño?
Juan. Efte es à quien aguardabaj

de fus palabras Io infisr%
yo engañofo Ia he gozado,
y fí ahora à entrarme vuelvo,
puede , euando aqui el gakns
declaraffe aquefte enredo^
j& ms voi, me ha de feguir,
y es el peligro mas cierto:
qué puedo hacer? Dieg. No refpondesl

]t(ait. Ya hancerrado, y no hayreniedio,
pues Ia obfcuridad me vale,
k) mejor es inne huysndo. vafe,

P*eg.
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Dteg. Un/n'ombre faíió de cafa

de mi Leonor, quando abrieron,
»y no puçde íèr fu tio,
porqaéiñeoía habiar tiera0j
ynorefpondíapalabra,
mu.dp;..he quedado, y fufpenfi>.
Lz paerca;han vueltoàcerrar,
qué haré? (temblé aprieto!-)
M as fi huviera otro ; g.oaado ; - ¡
Ia ocafion que amante efpero :
pero qué digol ay de mi!
folo de penfarlo tiemblo:
yo he de feguir eíle hombre,
quees ocafion de rais zeles.
Aguarda , y fi has prephanado -
las reliquias d e m i pecho,
quítame , traidor , Ia vida1,
qua todo ferá Io mefmo.
O , noche , que à mis ahogos
ebfcura niegas remedió,
ao Io oculten tus tinieblaSi :
ni Io fepalten tas velos 1 > vafe.

Sale Se». Gracias à Dios, que he llegado
à mi cafa , quando el Cielo
menos airado permite
Ia luz de ágenos luceros.
Don>Juan fe quedó perdido,
que no h a d e acertar es ciertOj
en toda efta noche à cafa,
fino es quetope primero
coa aquel Angel de guarda,
que me facó del Infierno,
y llevándome à laP laza
( ò , quando fe Io agradezco ! )
pude defde ella venirme.

Sale Don ]uan, Senache?
Senac. Qué es Io que veo ?

quien te ha traido ? Juan. Mi dicha.
Senac. Qué te ha pafado?/««*. El fucefo

mas peregrino, que has vifto.
Senác. Topafte con un mancebo,

que anda enfeaando por Dios
por las calles? Juan. Calla, neeio:
mil veccsdichofa nochc,

dé sí mismo, "
Senac. Qué tienes, fefior? qaées eftó f

d:me, qué te ha fucedido?
/¡i««. Si eítaráahora^defpierto s

mi priino(Senflc.No,quees tempranOj
aaiique en orientes foberbio$j
Ce oyen rafear los cabaÜos
de la.Carroza de Phebot

Jtían. Pues no quiero difpertarkj
que en vHHendeíeDonPedfOj -
fabréiselcafoiosdos, i
y n0 he de fer tan groíero,
que para Io que no importa
Ie deípierte," quando vengo
de las Indias, y en fe caíà, >
como amigo , y como 1 deudo»1

Bie hófpeda con tanto guftoj
y con prudentes acuerdos,
en Granada me ha bufca4o
un iluftre cafamiento.

J"eRflc.No ignoro yo lo que eftima$
à tupariente DonPedro,
pues íias de cl el cafarte,
y él folo elección ha hecho
de laDama.Jua;; . Ya he fabido,
que esnoble, .ybella en extrerao>
y el dote diez mil ducados,
que con mi plata, y conellos,
no Io pafarémos mal.

Senac. Ya , fc-ñor, viene Don Pedía
à darte losbuenos dias.

SaleDo^'Pedró,
Juan. Primo ? Ped. Primodéos el 6ielo

buenos dias. ]aan. El os guarde,
y à vss os los dé tan buenos
como à mi , primo, las noches
en Granada, que de intento
aqui os he eftado aguardando, '
porque fepats un fucefo,
que efta nocheme ha paíâdo.

Ped. De difgufto, ò de conKnto?
]uun. De Io fegundo. Ped. Decidlo,

que rne holgaré de febedo.
Juan. Fábula parece el cafo,

efcuchadme > primo > atento :
£n



DeD&n Cbrtstovalde Mfäroy.
En cfta obfeura noche,
áeípuesque Phebo en fu dorado coche
fe defpeíióà las olas Efpañolas,

, bañando fu fulgor entre las olas,
y con muda porfía,
Ia noche fe bebió Ia luz del dia,
y reb@zado el Cielo
con un manto de negro terciopelo
negó fu luz antìto, . ' / v '
«i todo fe viftió de rçegro luto,
cubierto de tinieblas, y capuces,
por ¡a muerte del padre de las luces»
y porque no faltaran
lagrimas» qae fü muerte ponderaran,
,Horó el Gielo con triftes defconfuelos,
fiendo las nubes ojos de losCklos.
Fuí à cafa de unas Damasj

.del amordulces llamas,
;y : previrñeádo amorei»
Jifoojasdixe^ yirecibifavr0resi
Defpedime cortes dé fuJierraofura» *
fue-la nochetantrifte, yían obfcura,
qyo,ySenacboen fombras feme)antes

,perdíamos las calla*..por inftantes,
fin. faber coras, ò donde, 1
me halSc à ana puerta donde el SoI fe

efconde ;
Ia puerta al punto abrieran,
y con voz ternerofa me dixeron:
;Sois ve>s,mi bien3Yo eí lace adivinalOj
,finj.) al galan Ia voz difomlando»
entro en fu cafa con Ia voz ¡acierta;
cierra al punto> Ia puerta,
y afidos ¿e las manos, à una &la>
quethalamo amorofo Ia feütak,
de ,la efperada boda,
Ia Dama »e llevó turbada toda,
con alsento briofo,
eon brio teinerofo,
£on temores lozanos,
temblando las pabbras, y las manos,
oya .de l fobrefalto, ayadel guítoj
palpitaado el alieuto con el fufto,
Era Ia fala de Morpheo coelie^ •

y cárcel de Ia fombra de Ia nocheJ
y afi el tado en tan celebres defpops
íubftituyó el oficio de los ojos >
gocé, fobre un tapete recoftado,
ò aifombra que cubria algimefti"ado>
prevenidas finezas,
dulcifimos favores, y teraezas.
Mi bien, pues foi tu efpofa,
me dixo, no te efpantes, que amorofa
él alma, aanque cobarde,
del amor que te tiene haga alarde.
Difimulo Ia voz > y en efte empeño
de achaque me firvió de cafa el fueáo,
y todo reeatado , y cautelofo,
oigoq íbi fu amante jy fo i fii eípofo.
Cofi inteatosnovanosj
el roftro Ie examino con las manosj
y fín verlas en tales confufiones>
me enamoraron todas fus facciones,
que como allí no pude yo mirarla,
beMala imag ine para gozarla,
è imaginada hermofa,
el alraa me abrafó , qué extraña coía!
y aunqae en tales defpo)os,

fien1'p,re amor fuele entrarle porlosojos,
en mi entró , íln que el alma fe reílfta,
por Ia imaginación } »o- por Ia viíla,
y pueses ciego amor, fue ßn fofiego
Aiasperfe<ao mi amor,porque fue ciego
de Ia verdad amante q,ue no miroj
llegoa tocar fu boca, quando admiro
fu poca reílftencia,
à loqtle me tomé mucha Jicencíaj
y defpues alentando mi ofadta,
favores mas coftofos prevenía.
Vifteisdos Torcoliílas en un prado,
eue examinando amantes fu cuidado,
íe arrullan con excefo-,
y íecuentan las plumas befo à befo?
Vifte algun arroyuelo,
€olan»na de cryftal, fenda de yelOj
que haviendo con ardores
acuchillo pafado al SoI las flores,
parece arroyo hecho en tales pena^,

de
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de fangre , de jazmines, y azucenas?
Pues como aqueftas aves,
alternando requiebros tan fuaves j
pues como aqueftas fuentes,
repitiendo favores diferentes,
gozé en dulce defvelo,
el rsfieléV obfeuro de fu cielo.
Ya os pinté mi ofadía,
y que Ia Dama no fe refiñía: ...
y afi al filencio, primo, me acomodo,
que en Io dieho ya Io he dicho todo.
Defpedíme corrés con un. abrazo,
ella me guia, afiendome del brazo :
al defpedirme de fu roftro bello,.-
anabordadavanda Ie echcalcuello>
y ella me dioefta joya, quees herrnofa,
4e eftos diamantes cárcel rigorofa.
Llegamos 4 Ia puerta,
à Ia caUefalí defpues de abierta,
y el ga!an defcuidado,
que Ia e^>eraba ya deíèíperadej
juzga que foi Ia Oama,
con requiebros rae llama«
yo turbado en Ia emprefa,
faig®, y vuelvo una calle tan de priefa,
que fi bien me bufcaba,
Ia obfcuridad dudofa roe ocultaba,
y fin averiguar quien Ie ofendía,
fe fue à fu cafa , y yo me fuí à Ia mia.

Pedr. Amorofa ventura !
Juan. Tedo Ie debo à noche tan obfcura.
Pedr. Y no fabeis Ia caíà

de efe Sol,-que fin verlo ya os abrafa?
Juan. Ni Ia cafa, ni calle .faber puedo.
Senac. Y ao tuvifte miedo?
Juan. No teme mi valor ninguna cofa.
Sen. Y fi a,cafo efa Dama na es hermofa?

fi es necia , vieja , ò fea ?
JtíflB.No puede fer, que al fin Ia galantea

aIgun gaian, y pues Ia ama,
3lguna cofa nueva hay en Ia Dama:
fiesbella,aanqueea ingenio limitada,
por fer hermcfa, puede fer amada :
fi es fea, es euteudida,

'ae si mismo.
y por dilcreta puede fer queríáa.

Pedr.Mira quien llama: cafo proáigiofo?
haveis, Don Juan, andado venturofo.

^t^fi,D.Enrique, feñor, q quiere hablaros.
Ped.El tía deLeonor,con quien cafare$

pretendo , es efte, primo :
feñor. Sale D&nEnrique,

Ettr. .Guardeos el Giels.
J«fl». Mucho eft5mo

la rne rcedque me haveis hecho;
Enr. Soi criado vueftre.
Pedr. Ea ceíàs de provecho

daros gufto quifiera.
Juan. Eftoiagradecido de manera

en efte cafamiento, Don Enrique,
que no sé cotrio eI guíto fignifique
del alma , que Ce a!egra ganancioíà,

Enr.No mereceLeoAor fer v*uefl:raefpoia.
Pedr. Siga Ia execucion à los intentos>

y cxcufemos cortefes eumplirnientos«
Enr.Yo-hablc à nd fobriiia,

y ella que ya felice fe imagina,
tan cuerda corrcfponde,
que callando obedece, y me refponde.

Juan.P&es no haya dilación, efta femana
fe paedeefea:uar.

Enr. Yo foi quien gana.
Juan, Yo Ia eííimo en dicha ièmejante»

fin verla como eípofo, y como amate.
Enr. Es de nobles, yíabios nofiarfe

del gufto, folo al intentar cafarfe,
que en honroíss defpojos,
honor ha deelegir , y nolosojos.

Juan. Ne he de ver à mi efpofa,
halla darle Ia mano venturofa.

Enr. Sois noble , y fois prudente.
Pt'íir.Prevenirnos podrétnosbrevemente.
Eí.r. Por daros Jugarme" vei.
Juan, El Cielo

os guarde , y ponga limite al defvelo.
Enr. A Dios.
Juan. Mi dicha el a!ma adivina.
Enr. Voi à avifar de todo à mi fobrina.
Vanfe-,y JalenD.Diego, y Deña Leonor.

León,



Leon. Hoftibre, q«é intentas? que dices!
DiVg. Dexanae, ingrata Leonor,

fhelta , aleve , y plegué al Cielo,
à quien mis fuípiros doi,
à quien remito nús anfias,
y prefento mi dolor,
que tu falcedad caftigue.

Leon. Don Diego, no es tietnpo , no,
de burJas: Don Diego, dueño,
efpofo : Valgame Diös l
Como me niegas, que à noche
«ntrafte ( fin vida eftoi ! )
«n mi cafa ? qué pretendes,
infamando mi opinión ?
No te dí ( ay de mi ! ) del alrn*
Ia amorofa pofefian,
entre fuaves requiebras?
no dixifte tuyo .füi?
No te entregné} efpofo raio,
el cafHllo de mi honor,
cuya fortaleza el alma,
tanto tiempo defendió ?
No me difte aquefta vanda»
y yo te dí otro favor?
como Io niegas *. qué es efto?

D/eg. Dexame , que vive Dios,
que à no fer el darme muerte,
loca defefperacion,
diera efta daga en mi pecho,
que pafára ai corazón,
por no morir de mi infamia,
que es muerte de roas rigor.

Leon, O quanto me pafa es fuewo,
ò he perdido Ia razon
con el difgufto, ô me engañas.

D;"eg. O yo fia difcurfo cftoi,
ò no entiendo Io que efcucho,
ò tu rae engañas , Leonor.

Leo«. Vive el Cielo, que dé veces
pregsnando tu traícion !
tirano , el honor rae debés.

D/eg. Yo no Ie debo à tu honor,
ni à tu. roano , riera ingrata,
fineza, ni algan favor»

De Don Cbrisfoval Ae Motirey.
que obligue à fatísracer.
Loco me tiene el furor !
Yo no entí« anoche en ta caíia
aJgun hombre te engsñó,
que fin conocer, tuvifte
por au ( qué mortal eftoi ! )
aguardando à que me abriera«
eftaba, quando falio
de tu caía an embozado,
con caute'ofa traícion;
y aunque procuré alcanzarle^
Ia noche me Io efcondió;
Ia dafgracia ha fido mia :
quédate, Leonor , con Dioi,
que yo voi defefperado
à fer:- Leon. Aguarda, ei doloc
de nudo fîrve à Ia iengua,
de entredicho à Ia razon.
Don Diego ( ay de mi ! ) O. Dieg8=
cl Gn duda fe csr.s@,
que es ordinario enfadarfe
quien llega à Ia pofefion »
y para dexarme ahora,
efta cautela trazó :
Don Diego , eípefo, que áigo i
yo con terneza, y amor ?
ingrato , villano , aleve.

Sale Inés. Ay, feñora, quefeúoç
es aquel que viene allí,
y ya el corredor pafó!

Leon, Efcondtte en efa fala.
Dieg. Quien tuvo tanta pafien?

Efcondefe , y |tle Do» Enrique.
E»r.Sobrina?Lee.Señor? Ewr.Yo vengoi^
Leon. Mas fi ha fabido mi amor,

y que eftá Dcn Diego aquiS
Enr. Mui eoojado por Dios:-
Lioti, Cierta mi fofpecha fue.
Enr. Porque mé han dicho , Leonor:-
Lton. Claro eftá que Ie havran dicho,

que aqui Don Diego fubió.
Enr. Queaneche:- Leon.Peoreiefto:

qué fufto ! qué turbación !
ï»r. Y otra$ nech*s aates de *&»

B roa^



Sl Ofensor
rondan Ia caîîe pár vos.

Leoa. Gracias al Cielo ( quc ahogo ! )
vano falió mi temor.

Enr. Yo os propuíe el cafamiente
con Den Juan , hoy fe trató
de nuevo , y eftá üoa Juan
aficionado de ves.
Dixe como os dt ya cuenta,
y al fílencio remitió
Ia corteJad de muger,
pues tan obediente fois.
Prevenios por mi vida,
que no ha de haver dilacions
y fi acafo algtm gaíau
da nota , cafada vos,
Ie eftorvarán los decires:
no digo psr efta yo,
que vos tenéis culpa a!guna,
que biea sé vueftra valor :
qse me refpomks, fobrina ?

leon. Quiero prebar el amar
de Doa Diego , pues me efcuchs,
dand01e zeIos : que eíloi
obediente à vueftro guftou

Ear. Siempre 5 Leonor} prometió
vueftia cordura refpuefta
femejante. Dieg. Ay íal rigor !
à cafarfe eftá refuelta.

Enr. Ya Don Juan con aficioa
fue à preveniros las galas :
quadaos, fobrina , con Dios,
y no efteis trifte. Leon. El es guarde.

Vafe, y fale Don Diego,,
Dieg. Qiié al fin te cafas , Leonor I

Dios te gaarde con tu efp©f©j
y aumente tu füccefion.

JLeon. O/e. Dieg. No Jiay remedio ya.
i,tfow. Efcuha. Dieg. Suelta, Leonor.
Leon. No te vayas, que mi tio:-
L·leg. Ya fe fue tu tio, à Dios. vafe.
Leon. Aguarda , Don Diego, aguarda,

ay tal d«fefp«racion 1
Quien fe vió en tal aprieto?
Qciiea tal pena padeció i

áe sí mismo.
Diré mi ma! ì Es locura :
Dirc mi agravio ? Es error:
Vengaréme? Comopuedo:
Quc he de hacer ? Vive Dios,
villano , que aunque fe ofenda
mi decoro , mi opinión,
fi puede ofenderfe mas,
que has de ver en mi valor
Ia raas fangrienta venganza,
y el caftigo mas atroz. vaft.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Don Diego ,y Dona Beatriz con
un volante cubierto el roßro.

Dieg. Si merece algun favor|
feñora , mi corteíia,
no ecukeis, por vida mia,
efe bello refp!andor :
dadle afumptos al amor,
y à vueftros ojos defpo;os,
afrentad los rayos roxos
del Sol, que íl bien lucidos,
es fuerza quedar corridos,
fí defcubrís vueftros ojos.
Pues con feñas me llamáis,
que permitaii veros ruego>
pues quando llamado llego,
ae que os mire os recata5s :
qué quereis?q me majáis ? Defcubrefe.

Beof. DonDiegolD/eg.Efpofa, mi bienj
vos f0is $ Beatriz ? pero quien
fino vos pudiera dar
placer en tanto pefar,
favor e« tanto defdea?
Grofero anduve por Dios,
en Ia duda que tenia,
pues quien feftejos podia
dar al jardin, fino vos ì
Diganlo eftas fuentes dos,
que en arroyes tranfparent«,
forman curfos diferentes,
y entre las ñores lucidas,
faleo de veí»í corn4a$,



fi â vèros llegan
Seat. Yo , Don Diego , os he llamado

para hacer aqueftas paces
con Leonor. Dieg. MaI fatisfaces,
bella Beatriz, mi cuidad»:
y.a de Leonor elvidado,
à tu padre te pedí
por efpofaj y me di® el sí:
confiderà fi es err@r
hacerpaeesconLeonor,
quien te eftá adorandoà ti?

Beat. Amante, y agradecida
me c0nfieib por dicKofa,
mereciendo fèr tu efpofa;
per© fí miro ofendida
à mi prima , qué falida
puedes dar a t u mudanza,
fi de ti efte premio alcanza
deípues de un figlo de amor?
yo quehoy empiezo,es error
amarte cen efperanza.
•Qué ocafion te dió mi prima
que de ella eftás ofendido?

Dieg. Ni es defprecio , ni es elvido>
que à Leonor el alma eftima
( na se cómo me reprima )
efcribiendo fu afición.
Beatriz, fobre el corazón
echó un borren (ay de mi!)
y Io efcr5to hafta alH
Io borró c©n el borrón.
Ya del alma eftá olvidada,
Leonor, j Ja caufa dió.

Beat. No fabrc, Don Diego, ye
Ia caufa mas clara?

E>ieg, No. Beat. Si Ia tienes ya borrada,
mi amor, que el tuyo pretende,
de naal pagad« fe ofende ;
y es cierto, que es mal pagado,
porque fobre Io borrado
ninguna letra fe entiende.
Y afi, qué fattsfacciones
tendré d e t u amante arderj
fi Ia letra 4« mi amox

De DmCbrtsiovat ae MoHfoy.
corrientes. ' efcrtbes fobre borrones?

DiVg. Si con dorados harponeSj
flechafte el alma araorofa,
y es negro eí borrón, curioía
advierte, quando te adoro,
que febré Io negro el oro
luce mas, Beatrizhermofa.
Leonor con Don Juan fe cafa>
que Ia eftima fin defden,
y yo centigo, mi bien,
no ha fido mi fuerte efcafa.

Beat. Temo ocupar efta plaza,
fefior DonDiego, porDioSj
que aunque fois tan fino vos,
recela el alma importuna,
que quien mudable es cen una»
ferá mudable con dos.

T)ieg. Quen0 fue mudanzaadviertCj
perqué haviendo tu de amarme»
qui feen Leonor enfayarme,
para enfeñarme à quererte,
y enfeñado de efta fuerte
te vengQ, Beatriz , à ver,
para empezarte à querer,
porque quife antes de amar,
en otra , aprendiendo, errar»
y no en ti, erraadeaprender.

Beat. Ay de mi! yo eftoi turbada»
gente fuena eo eljardin.

Dieg. Pues eres fu Seraphin,
defiende, Beatriz , Ia entrada«

Beat. A Dios, y no fepa aada
mi prima, que teadrá zeles.

DiV .̂ Olvidad efes recelos.
VaJe Doñ« Beatriz , y fale vn criad*

con un papel.
Criad. Aquette papel rae han dado»

Caballero, para vos.
BJos os guarde. Vafe el Criado,

Dieg. Guárdeos Dios:
el papel me áa cuidaá®.

lee. Un Caballero à rçuiea haveisofendí-
do, para fatisfacer fu agravio, os agaar«
da efta aeche en Ia puerta às L.vi-a.

B a V*-
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Dadande *ftoi Ia <[Qe ví !

alguna/traícion infiero,
paes no sé que Caballera,
eñé ofendido de mi.
Cautela de a!gua traidor
debe de fer , que me aguwda ;
pero nada Ie acobarda
al brio de mi valor.
De aquefte papel callar,
y obedecer « refpuefta :
|a Puerta de Elvira es efttj
aqui pretendo aguardar,;
que ya defpeñado el SoI,
en el Mar quiere apagarfe,
perfilando al ocultaríe
las nubes con fu arrebol.
La Luna con dcíconfuelo
de no ver al SoI brillar,
para falirle à buícar
puebla de antorchas el Cielo.

Sale Doña Leonor de hombre.
Lean. Sin duda Don Oiego es efte.
Dieg. Efte es mi competidor.
Leon. Yo te mataré, traidor, Op.

aunque Ia vida me cuefte:
él es, muera. Dieg. Detente, aguarda
antes de reñir. Leon. Quc quieres ?

DiVg. Saber pretendo quien eres.
Lean. Qué temes ? qué te acobarda ?

un hombre foi agraviado.
DiVg. No ví furia mas cruel, ap.

el lüfierno todo «n él
parece que eftá cifrado.
Sin conocerte primero,

^yo no he de reñir contigo :
quien eres? Leo». Suiíuenemigo.

Dieg. Porqae? Leon. Decirlonoquiero,
haz de tu valor alarde,
fflucftra el brio , y cierra el labio,
que mas que mi proprio agravio
fiento el hallarte cobarde.

Dteg. Dime qaien eres, por Dios,
que aunque puedo darte muerte,
eitoi temien&> ofenderte.

st mismo.
Leon. Solos eílamos losdos,

profegKÍr el daelo intento,
refifte mi valentía:
no llegas? Dieg. Ay tal porfía!

Lto>3. Matarcte. Dieg. Ay tal aliento!
un extraño impulfo admiro,
y tiene en mi poder tanto*
que quando tl brazo levanto,
Hie arrepiento , y Ie retiró.

Leen. Qué efpcras , villano, loco,
cobarde , vil enemigo,
no quieres reñir conmigo ?

Dieg. Si ; mas aguárdate un poco>
no sé que tienen tus labios, ,
pues agraviado me anírno
i matarte, y luego eftirno
por lifonjas tus agravios.
Mas fi te enoja, y enfada
eíte termino cortés,
aguarda, y fabrás quien es
elle brazo , y efta efpaJa.

Riñen-t y D. Diego Ie gana leefpaâaà
Leonor, defcubrela,y conócela.

Dlsg. Válgame el Cielo, qué miro?
Leonor, tu ea trage de hotnre ?
quc es efto ? Leon. Vengar, D. Diega
agravios, y finrazones,
y no fiar Ia venganza
de otro brazo, y otro eítoquc.

Dieg. Admirado eftoi áe verte.
Leoa. Como yo de tus traiciones.
Dieg. Sin vida eftoi. Leon. Yo fin hanra,

que cs maypr falta en los nobles.
T>ieg. No tengo Ia culpa yo.
Leon. Si tienes , pues con rigoref>

meuofpreciando del alma
les cargos , que te proponen
de cortés, y agradeció, Wi

divinos refpeftoi rompes.
Pucs quando yo, atribuyend»
de tus defprecios los golpes,
à fuerza de Aftros , que bordart
efphericos pabellones,
regaba, wecia, peinaba

COH



CQn róis îagrimas las flores,
con mis fufpSros el viento,
y los campos coa mis voces.
Ahora defengañada ,

0

confirmo el dehto.&norme,
pues per querer à mi prima»
i mi no rne correfpondes.
AÍi premias las fisezas?
AfI pagas los faveres
de dos añ.-s que te quife,
à los peligros inmóvil,
mas que Pyramo à fu Thûbe»
mas que Venusa fu Adonis,
mas que Ero à fu Leandro,
y mas que Zeíiro à Cloris?
Mira en los carmenes beilo%
con organizadas voces,
Embaxadores de! Alba
los amantes R.uifeñores.
Mira al msntido Jaciato,
que roxas vanáas defc0gs,
»ira à Narcifo, y à Clicie,
del amor transformaciones.
Y ß Amantes no te obligan,
efcarmíentos te provoquen,:
vuelve ¡os ojos à Daphoe,
vuelve à Siringi los foks,*,, ° . ileme, que tu tiranía
te transforme en peña , o roble,
mi bien , no iguala mi prima
fflis anfias, y mis amores,
premialos , verás, Dan Diego,
que te dá aplaufos el Orbe,
que te ceieara Ia Fama,
que te venerara î»s hombres,
que te refpeâa el olv5do,
que te ainartelan las flores,
que te obferva Ia memoria,
y t e aclaman las R,egiones.
Y fi el aœor no te obliga,
como , dime, fiendo noble,
quieres,fin honor dexarme?
N'> ta enternecen mis voces I

D¿ Dm Christovai de Mmrqy.
ã tantas obligaciones!
No vcs el rieTgo en que vivo*
Mi peligro no conoces ?
efcucha , Don Diego, efpera,
detente 3 Don Diego , oye,
Don Diego, como me dexas,
y à cafarte te difpones?
En que te ofendí, Don Diego I
Oye, mi bien, no te eno;es:
Mis lagrimas no te mueven!
No te ablandan mis dolores Î
No te laíliman mis anfias !
No teincitan mis pafiones?
Sino he de fer tuya , ò caigaa
las cervices de eftos montes
fobre mi , rayas defpida
aparatofa Ia noche
contra mi vida , y fean lazes
mis cabellos, q u e m a ahogucnj
y algua acero piadofo
mi infdice eueüo aorte,
y tanta favgre derrame,
qae equivocadas las flarcí,
à formar el SdI el dta,
riñaa fobre los colares,
fiendo yo trifte defpo)a
de tus ofenfas enormes.

D/eg. Toda ei alma me enterneceS|
Leoner : pero tus pafiones
no pueden hallar remedio,
que fus ahogos revoquen.
Y aunque fut primera caufa
de tu daño , no fuí el hombrcj
que tyranizó tu honor,
parque te engañafte entone«.
Por efasluces del Cielo,
qua galantes, y confj rmes
ius fecretaí inHuencias
Ie comunican al Orbe.
Por Ia Cruz de aquefta efpada,
que es Ia verdad quanto eyes;
tu ahora juzga por ti,
fiendo honra4a > fiend« noble,

Como kas ¿e faltar, DoaDieg«, quc hici*ra* en efte laace?
Dil9
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DÎ10 ya, el fílencio rompe.

leo*. Al fia, que tu eftás refuelto,
fin que mis penas te eftoryen,
à cafarte con mi prima ?

Dieg. Efto mi fortuna efcoge.
Leon, Y has de fer fu efpofo ? Dieg. Si.
jLeon.Ylia de fer mi dueño otro hombre?
Diíg.Claro eftá. Leon.Y hede eftarvivaï
jD*Yg> Olvidando los rigores

de tu Eftrella, pues adverfa
en tal eftado te pene.

Leon. Pues Don Diego, fino tienen
remedio mis males, oye,
una palabra has de darme.

DíVg.Y es? Leon.Que jamás con tus voces
has de publicar mi afrenta.

JDieg, Ofendes mi fangre noble
con prefunc5on tan villana,
Leonor. Leoa. Pues qué me refpondes?

J)teg. Que k> debo feacer por mi,
quando por ti no Io otorgue.

Leon. Dime, fi tu te cr%saras,
Den Diego , amante, y conforme,
y hallaras corno yo eftoi,
à tu efpofa aquella n@che,
qué hicieras ï Dieg. Con efta daga
jpasára fu pecho ejitoaces.

tea«. Pues yo me quiero cafar :
pues fi Don Juan correfponde
I fu fangre, ha de matarme,
y en deiiiichas tan atroces,
qué mayor bien que Ia muerte,
pues fe acabarán entonces
del honor los fentiuiientos,
y del alma los dolores?
à Dios. Dieg. El Cielo te guarde.

JLeo.Qué alfiu te vás? Díe-Leonor^veime.
L*on-Y no he tiehablartemas? Díeg.No.
Leon. Y nueftr@ amor Î Dieg. Acabóíè.
Icon. La efperanza ? Dieg. Ya dió ßfl.
i,ean.Y te has de cafarl Dieg.No loJoyes!
ieon. No ílences, que yo rae cafe Ì
ÍJiíg' Si: pero un fíglo te logres.
Leon. Papa q« t ü un dcfdichcui«

de sì mismo.
mientras vive íBuereal doble.

Vanfe,yfaleD.JuandefpofadoiySenacfa,
Seiiac. Qué gülan , feñor Don Juan)

que viene vueía nserced,
como deípofatío al fin,
competidor puede fer
del SoI, quando luininofo
borda el celette dosél.
SpI es, que Ce ha de eclipíat
aquefta noche , y SoI es,
que no ha de comunicar
rayos de fu roficlér,
mas que à laLuna. Juan. Senach0j
olvidarte no podré,
mucho eílirno tu lealtad.

Senne. Ya fe que me quieres bien,
mas que me darás, íefior,
dealbricias, y te daré
unas nuevas?J«ßn . Quando,yo,
nada qwe pidesncgué?

Senac. Si yo hiiviera virto acafo
à Leonor. Juan. Qué dices, que
à miefpofa vifte? donde,
quando , cí, yiíle à mi bien 2

Senac. Eita mañana en fu cafa,
Ie vi en el jardin coger
flores , porque me efcondió,
para que Ia viera , Inés.

Juiin.Y dimejcs hermofa? Sen«c.Efcuchî|
que yo te Ia pintaré.
Es Leonor blanca , fa roftro
naturaleza cortés,
para facark perfeao
otros mil echó à perder.
Sus ojos negros rafgados,
fu boca tan chica, que
no fe fi un garbanzo entero,
en ella l e h a de cabér,
Sa nariz proporcionada,
y bella , no reparé
u tenia mocos, fu frente
linda, y fu barba también.
Los dientes, yo no los vide,
$ue era atncjtttf rs>jnpei;
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Ia boca para mirarlos.
De Ia garganta Ja tez,
competidora del r0ftro>
todo Io que puede fer.
Olvidófeme el cabello,
negro, y bellifImo es,
y tan negro , que es bozal,
millazes texe con cl,
psra perder à las aliñas,
que condena à padecer.
Al fin» ienor,fu cabeza
es el Infierno, los pies:
pero las manos fe olvidan :
las manes fen de papel,
pues tienen les corazones
de todos qusntos las ven £
mas es el papel fel!ado
del prirneK fello , porque
fi con las manes íe pide*
fe pueda poner con el
demanda de quanta plata
pucHfte de India traer.
Al faltar dé un arroyueío
defcubrió , feñor , un pie,
tan breve, y tan eompendiofej
que al engendrarfe à rai ver,
à los pies Ie fa!to carne,
para acabarlos de hacer.
Negro cordobán los cine»
rebentando de placer,
y con rofados Jiftenes>
que es proprio de Negros, ícf
amigos de colorado :
chapines tenia tambien¿
y moño s en los chapines î
grande baberia es
poner fobre Ia cabeza
Io que tienen à los pi*t.
Dió los chapines el ufo,
porque n® pueden correr,
para alcanzarlas de prefto
pafo à mi pintura pues.
Llegó à cortar un jazuain,
ï «1 ponct Ia naaoo cn él,

come es tan blanca ia manó,
jazmines prefumió fer,
y fe quedó entre las ramas
afída , haíta defpues
que Ia quitó Ia otra manoj
y todo fue menefter.
Un roxe clavel cortó,
y trasladóle cortés
à los labios, y corrido
de confíderar, de ver
que los labios Ie excedían,
íe murió el trifte clavel.
Dios te perdoBc, Ie <aixe,
y à darte nuevas terné
de tu feraphin de aícorz»,
por fiempra jamás amen.

Jua. Toma un veftíde raio, el q qaifisrs?.
Senac. A A!exaadro, pr.6erts,

generoíb, y lucido>
pues me das por tu Dama efte veftida|
y Alexandro,aunque goza tanta fama,
por no dar un venido dió Ia Dama.

Sale Don Pedr9.
fe. D.|uan,galan eftais,ilCfclo as guarde.
Sen.Corao quien Íe dcípofa aquefta tarde.
Pe. Un prefente os erobia Doa Enrique,

que es juílo, que Ia fama Io publique.
Juan. Dequé? Pedr. De dos eabaMos,

q el SoI para fu Carroha deinvidiallosj
tmo melado, y negro, tan airofüj
que corriendo briofo>
fadarido por fu boca efpuma rifa,
Vuela en Ia tierra, y en el aire piíf.
Es el caballo un viento,
y corriendo en eI viento,al verle atetó
dixe, quando eI aliento Ie focerra,
q mucho q enel viento el viento corra?
y es tan al vivo Ia color meJada,
que ví eftar una abeja cn él nubada>
pues difKnguir confufa nofabía,
fi cra miel verdadera Ia que veía.

Juan. Hyperbole denofo.
Pedr. Trae un jaez lucid» , sí preeioí«

4e terciopelo azul, de oro bordado,
Y
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y con perlas à trechos recamads,
rayos del SoI , los rayos excefivos,
tres afquasde oroel freno,yluseftrivos.
£1 otro es un caftíño beücofo,
srrogante, y furiofo,
que quando Ia carrera ardiente toca,
*ieve efpumofa efcupe por Ia beca>
y al corrercon defvelo,
con las manos,y pies enciende el faelo,
y temiendo fe abrafe,
con las c«ntellas que en las guijas hace,
al ir coi r iendo,oal ir volando,
Phenix parece que fe eftá abrafando,
con un jaez bordado
de plata , y terciopelo naranjado,
íiendo del Potosí defpojos vivos,
plateado, el freno, y los eñrivos.

Ju.Muchojprimo,agradezcoaD.Enrique,
que coa ofertas tales fe anticipe.

Sale Don Dieg. Señor Don Juan ?
Juan, Señor Don Diego, atnigo S
J3ieg. Por vueftre me tened.
Juan. Defde hoy me obligo

à fcrviros , D. Diego, como à dueño.
D/ff. Aquefa obligación es en mi empeño,

como fon nueftras bodas efta tarde,
quife de Ia afición hacer alarde,
q 01 tengo,yendo honrado>y vémroíb,
junt» con vos al thalamo dichofo.

Ju.De todo me ha informado ya mi primo:
creed, feñor D. Diego, queosefUmo,
y me precio de fer vueftro criado,
y que os cucftc Beatriz tanto cuidado.

te. Quié de los noviot dos,co gracia toda,
Ia mayor necedaddiráen Ia boda?

D/e.D.Juan,como difcreto,y entendido,
no dirá necedad , que es advertido.

Ju. B;J^ieg*, como fabio,y eloquente,
no ¿irá necedades , que es prudente.

Pe. Solo quieu tiene amor , dice Ia fama,
que fe turba en prefencia de fu Dama.

Juan, Yo rns doi por turbado,
porque eftoi de Leonor enamorado.

JPf. Cofluí» fi no haveií vjfte fws defpojçí Î

de sí misms,
]ua. No fiempre amarentra por Ies oj6^

tal vez fuele e!egir otros fentidos,
y en mi el amor entró por los oidos.

D¿fg. Vamos 1 Senac. Si han d« turbarfe,
digan el Credo,y vayanacafarf«. van,

Salí ÜtíHa Lion.TeraerofopenfamieatO|
aS:gida phantasia,
que en Ia noche, y en el dia
folscita mi tormento:
d,eciJme, que es Io que intentó?
que puedo ( ay de miJ ) hacer!
pero ya no he de temer
mayor mal que el fucedido,
que es alivio de un caído
el no poder ya caer.
Como ioe atrevo à aguardar
à ret efpofo fin honor?
Si yo me cafo es error,
fino me cafu ei pefar,
delito el diílmular,
ignorancia el defcubrir,
llegar al lance, morir,
quien en tal bataila eftá ?
Donde no hay remedio yas
qu¿ remedio ha de elegir ?
Quiero decir à Don Juan
mi afrenta , y mi defatino ;
ma$, Cielos , que determino?
Mis bodas fe eftorvaran,
y rais dolores tendrán
principio, cs acuerdo oiego
excufar defafofiego,
y echarme todo à perder,
que Don Juan no ha de querer
Io que no quifo Don Diego.
Sino me he de defcubrir}
y Don Juan nae ha de matar»
yo me refuelvo à cafar,
que es Io mifmo que à rnorirs
ayudadme à refifHr,
flores, mis penas, pues ya
fin brío el valor eftá,
llorad, penfando vofotras,
que lo que es thalamo en otras,

ea



De Dcn Cbrìsìoval de M&nroy.
tn mi, tumulo fera.
Ya las flores à porfïa
fíeisteo .midolor ahora, '
y quando Phebo Ias dora
en ei regazo del dia,
viendo Ia trifteza mia,
dicen: ojosaquieftaîs,
al Alba el oficio hurtáis,
featís zelos , o quereis,
fin duda honor no tenéis
ojes , pues tanto lloráis.

$ale.Dona Beatrizcon unavanda.
Beat. Prima > fobre aquel bufete

te dexafte aquefta vanda,
yo vieadola prefumi>
que olvidada Ia dexabas.
Que lucida ! que coftofa í
que ricamente bordada!
pontela por vida tuya,
para adorno de tus galas.

Leon. Pucs te ha parecido bien,
ponte tu, Beatriz > Ia. varada.

Bear. EÍHmala como es jufto,
necia anduve en alabarla.

Leon. Ay, vanda Î ay, tríftes memorias!
vanda tan coftofa, y cara,
que del honor mas altivo
fuifte precio, fuiíle paga»
vanda, que avanderizalte
vanderizQs contra el alma,
formando vandos crueles

para honcr de aqueíh« canas,
como el altsa Io defea,
fed cuerdas , como bizarras»
Mirad las obligaciones
del eftado que os agUfîrdaâ
eíUmad vueftros maridos
con Ia vida ? y con ei aima.
Acariciadlos cortefes,
con pbras, y con palabras;
porque quando à los maridos
las mugares defagradan,
con poca afición los miran,
y con enfado ios tratan,
fuelen bufcar en Ia agena
Io que les falta en fu cafs.
No defpereücieis Ia hacienda
en las galas e&cufadas,
inventarías-es locura,
y ufad de las inventadas
con moderación , prudencia,
fed fufridas, recatadas,
no muiamigas de fíeftas,
íeveras, y corteíinas.
Y porque fiento ruido,
digo j hijas, que efo bafta,
que en tanta prudencia , no
hacen mis confejos falta.

Toean,yfalen D.Juan>D.Diego, D.Pe-
dro,y SenacbO) llega D.Juan à Don*

Leonor,yD,Diego à Doña Beatriz.
Juan. Dichofo , Leonor hermofa:-
Dieg. Felice > Beatriz gailarda:-entre el decoro , y Ia fama.

Eíor. Leonor, Ia vanda me he puefto: Juan. Quien fin ferviros alcanza:-
que teparece? Lee«. Extremada, Juan. Agozar £an alta dfcha.
que mal hecho es ( ay de mi ! ) ap
el no entregarla à las llamas j
pues miro , quando Ia miro,
un teíHmonio de infamia.

Dieg. A gozar gloria tan alta»
Leon. Bcfoos las manos, Doa Juan,

por el favor. Jtißfj. Que bizarra !
Beat. El Cielo , D. Diego , os guarde,

&ale D. Enrique. Sobrinas? Leon. Señar- Juan. Miente mil veces Ia fama,
E>ir. Beatriz ?
Beaf. Padre, y feñor. Enr. Que gallardas í

podéis con>petir las dos
cou Venus , y con Diana.
Dios os haga can dichofas,

quando en acentos fonoros
vueftra hermofura fe alaba,
pues no dice quanto en vos
admira , conoce , y haJla,
parque para celebraros

G es
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es ,corto apfauío Ia fama.

Leon. Taato favor í-Juan.Todo es poco.
Leo». Ga=lan , y difcreto (ay anfias!) ap.

es Don Juan , y me atormenta
el ver en defdichas tantas,
que fiendo él quien me adoraj
fot yom5fma quien leengsña.

Eea(. Mui amorofo venís.
Juan. Locaras de amor no agravian :

perdonad, Beatriz hermofa,
que nú advertencia turbada
hizo ana defeorteíia,
para hacer lifon)a al alma.

Beaí.Nohayperdoodondenohayculpa.
Repara D. Jttan en Ia vanda de Beatriz.
Juan, Vive Dios, que aquella vanda, af.

que tiene Beatriz al cuello»
es Ia que Ie dí a l a D a m a
à quien engañé, Ia noche,
que fae ¿e fus males caufa.

Dieg. SeñoraDoña Leonor,
tan dicbofa el Cielo os haga}
careodefeo.Leo», El os guarde.

Enr. Al Cur.t folo fe aguarda :
para defpofaros.Juon. Cielos»
fí Beatriz es Ia engañadoí
Si yo he gozado aBeat r iz ,
c o m ö l ö ä i c e l a vanda,
'eomo fe cafa ? qüe es efto Ì Todos a$.
defcubriré Ia maraña?
«o , que arriefgo >fu opinion :
yo Ie det>o Ia palabra,
aunque con non>bre fupuefto.

Senac. Los feñores novios callan
por «o decir necedades,
como fino hablar palabra
fuera poca necedad.

Enr. Entrémonos en l a f a í a
mientras viene eí Cura : vamos.

Dísg. Yo obedezco Io que mandas.
Vanfeto<ios,y d¿tie»e.DJuan uD.Diege»
]uan. Saik>r Don Diego, aguardad,

y efcuchad una palabra:
eatrarofife I Dieg. Ya íe entcafon.

de-sí mismo,
Juan. El alma tengo turbada * :.«p»

como Ie diré Ia afrenta, . Y
por eftoryar Ia defgracia,
que Ie puede fuceder
à Beatriz? nohallo palabras, ,
que mi fe,n|imientoexpiiquen,','

Dhg. Que imaginacionesvarias,
Don Juan amigo, os advierteoj
os a f u f t a n , y embarazan
en femejante ocafion ?

Juan. Yo confofoquees bizarraao.
Leonof) mas_ Beatriz fu prima
es,hermofa,yesgallarda.
No pierdo nada en el truequcj
antes afeguro cí alma
de un efcrupulo;DonDiego,
todo al <kcirlo :roe falta.
Amigo, a v o s os importa,
y à mi porfecretas caufas5
para defpofarnos hoy,
hacer trueco de las Damas.
Vos_os haveis de cafar
con pcñá Leonor. JD/eg<-.:Que gracia!

Juan. Y yo con Doña Beatriz,
;que afi evito una defgracia,
y efto, Don Diego , Ie importa
à vueílro henor, y a mi alma.

Dieg. Qué decís, Don Juanj eftais
Cn fefo» decidlacaufa.

Jtiflf7. Aunque Ia vida me cuefte»
no tengo de publicarla.

Dieg. Yo tengo , feñor Don Juan,
iafatisfacciofl que bafta -
de DoñaBeatriz miefpofa>
esprudente , es noble, es.cafta:
y es quienes, y vive el Cieio>
que q u i e n f u s partes agravia,
u no tiene fefo j ò intenta>
que Ie dc muerte^ ò fe engaña.

Juan, También como vosconozco,
que es Doña Beatriz mas clara,
que Ia luz del -SoI, que corre
por ías efpheras dotadas ',
fl> yo concra fu opiniou>. -

Don
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Don Diego, imaginó nada: fuelen de fper ta r l á Aurora:
ño me ëebo de explicar,
pues no entendeis mis palabras.

Dieg. Decís, que importa à mi honor
no fer fu efpofo, y nO báfta «
para fuf r i r lo< |ue digo? ';

Juan. Cafaos , Don Diego » gozadla
mil figlos : difimular ap.
pretendo, pues él fe engaña, ;

»o tendrá de- que quexarfe¿'
que jb mi lo- dicho mfe r'bafta.

D/eg. Dad>vosa Leoaorla mano,
como à efpofö, que os aguarda,
que mui bien eftá Io hsoho,
y mirad que ya noî llaman.= ' '

Al entrarfeaice> cada-unoaparte.
Juan. O trifte , Don Diego, ò trifte !

Infeliz , y defgraciadá ap.
Beatriz, fi"acafo Doii Diego
mira de tu honor la 'manchaí

Dí'eg. O, deoíchado Don Juan ! ap.
O j Leonor defvehturada,
fi aca fõDônJuan penofo>
Ia mancha de tu henor halla !

]uan. Que noche Ie aguarda al pobra
D. Diego 1 Dieg. Que noche àgüarda
al engañado Don Juan !

Juan. Matarála, eófaL es llaiïa.
EJeg. A Leonor Ie" dará muerte.
]uan. Que puede ha cer, viendo clara

fu deshonra ? Dieg. Qué ha de hacer,
fi ve patentefu infamíal

Juan. Laftima tengo à Don Dieg$
D'eg. Sin duda adivina el alma

de Don Juan fu mal, por efb
queria trocar las Damas.

J"fl>j.,A Io hecho Ho hay remedioj
temiendo eftoi fu defgracia.

J O RN AD A TER C ERA.

sale D. Juan. En efte jardin florido,
doí idemuficas fonoras
de galaaces paxariUos

Aqui donde duIcernente
Ia primavera hermofa
llama à Cortes à ias flores,
jun taaCabi ído las rofas.
Pues me convida el filencioj
quiero averiguar à folas
motivos de rhi difgufto,
y efcrupulos de mí honra.
Quiaro aconfe)arme (ay Cielos!)
conmigo, fi fiendo proprias
las ofenfas, hay alguna>
que: aconfe)arfe difponga.
O, quien pudiera de mi
hacer otra parte,otra,otra
mitad, otroyo, porque
al repet5r mis congoxas,
quando yo me condenara
en eftas' dudas zelofas,
yo también me defendiera,
dándome de aquefta forma
yo à mi conmigo Ia culpa,
yo à mi conmigo Ia glorial
Pero no , porque fi huviera
otro yo, y yo mi deshonra
conociera el otro yo,
haciendo imaaccieuheroica
à mi me diera Ia muerte)
eftando con efta obra
el ofenfor, y ofendido
juntos en una perfena.
Aunque fi el agravio mio
Ie sé yo folo , que importa>
no es ocultarlo prudencia
à quien de noble blafona?
Si yo, me vengo, fi yo
Ie doila muerte a m i efpofo,
eri Ia cauía de fu muerte
es fuerza que Ce conozca, *
y fe publique mi agravio:
luegb ferá jiifta cofa
oifinmlarlo prudente,
fin que el fi!encio fe rompa.
Mas ay de mi ! que el honor

C z
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es ttna oj>inion hônrefa,
un buen eoncepto , que todos
tienen de algana perfona,
y para perderie, bafta. .
vivir en qualquier memoria,
agravjos qüe fe desluftran,
y efenfas que fe defdoran.
Pues no es forzofo vivir
con inquietudes penofas>
quando à mi mifrao mefa l ta
eJ concepto d e m i honra?
Si para conmigo yo :
no foi honrado, que importa
el ferîo para con otro?
O veaenofaponfonal;
ò martyrio de Ia vida|
que afi el decoro malograsi
que à cafta de los peIigros,
y de taota iàngre à coita,
ya atropeIlando ias picas,
ya fufriendo las pelotas,
q_uien alcanzarlo pretenáe,
coftofamente lo compra.
Si antes áe cafarjne yo,
ofendîo tu hon©r tni efp&fa,
en que me agravió, fupuefto»
que folo vengar me tocan
agravios, que à mi mehizo? •
El que eftoi ilntiendo ahoEa
correrá por cuenta mia,
íi aì celebrar mieftras bsdas
cftaba ya cometiJo3
fupuefto que Ia perfona
de Leonor , haita toœar
ia pofefton stnarofa,
en virtud del Matrimonioj
no erOi propria.como ahora?
Si el deíitp exccutaba
cafada ya, escicrta cofa,
que quídaba yoafreatado.
Mas quc es efto, dudas locas,
ílen-do tan frágil materia
Ja del lioixor » dudáis que febratt
d^iicos en prophecía»

ds sfmísmv.
para defderar las gl«rias?
No es cierto, fi compra alguno
de d iamantesuna joya,
y fa-len falfos defpues,,
gue es -engaño, y íbfpechofii
Ia opinión del Mercader
queda<:on el que Ia coinpral
Pues fi Ia )oya de honor
hs comprado .por preciofaj
y laexperimeiUoiai% ¡

tambieh kinjuriaes notoyia,
Y quienantes dc cafacfe,"
atrevida , y licencioía,
fu pundonor atropella,
y furecato defdora, , •
podrá defpues de eafada, ;
librarfede f o f p e ç h o f a ? ;
No sc por donde empexar.
las quexas quemeapafionattj , ;
los pefares que me afligen,
las injurias que me ahogan!
Pudiera naturaleza,
quando.dió à cada' períbna
dos oJQS, y áos oidos»
no dar nnalengu? fola,
pues t iene ,para que el.alma
jnforme de fas congoxas,
fí dosejios que las miren,
doso idosque lasoJga% ; - ,
y para quexarfe de ella,
una lengua , y una boca.
Si oigo, y mjro como dos,
B 0 r q u c c o a penasrab5ofas
raehede quexarcomouno, -
quando mi filencio rompa ?
Y pues como uno me quexoj
no ferá 5 no, acción impropría,
que como üno folo oiga.
Ze!ofo eftoi , y ofendido,
pues muera Leoaor traidora,
porque con fu fangre limpie
los borrones de mi honra.
Muera Leonor , Leonor muera,
efta daga rigorofa,

pa-:
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: parafoa!!ar mivenganza,

fu candjdo pecho rompa.
F)or es tni honor, flor del alma,
à qaien Leonor cautelofaj
con liviandades marchita,
y feca fu altiva pompa;
pues fi eftá Ia flor marchita,
no cobrará aliento , y forma,
fi con fangre no fe riega,
pues que con fangre fe poftra.
Flores, que reftigo fois
de mis quexas laíHmofas ;
bufcaros, que recogéis
del Aurorael blanco al)ofar;
para rociar al SoI,
quando defmayado afoma
por las puertas del Oriente,
que como afligidas lloran,
Jas criaturas al nacer,
lasquiere imitar la.Aurora«
llorando al nacer deldia,
fobre filveftres.a!fombras.

: Fuentes,'aves> hoy veréis
como deso à Ia memoria
efcarmiento en el rexemplo:
y pues fois teftigos todas
de rai agravio, Io fereis
de mi venganzapenufa.

SaIe D. Dieg. Ü.Juan amigo, queliaceis?
Juan. Aqui divertido ahora

en contemplar Ia belleza
de que efte jardin fe adorna.

Dz>g. Imaginativo, y trifte, ap-
fu afrenta examina à folas,
hav5endo experimentado >
Ia liviandad de fu efpofa.

Juan. Que alegre que eítá Don Diego»
trifteza no Ie ocafk>na,
fi ya no Ia difimula
de fu efpofa Ia deshonra.

EWeg. Efta tarde en el Jaraguí,
por feflejo de la.s bodas,
vamos todos à holgarnas,
que afi Io previno ahora

Don Enrique. Jaan. Cíelos * CÒftiO
puede Don Diege, fi toea
mi afrenta mifma , gozar,
fino tiene el alrna loca,
con regocijo efta fiefta?
No Ie embarazan, y eftorvaa
Ia ofenfa , que à mi ? pues como
no manifi:fta congoxa ?

Sa'len Don Enrique, y Don Pedre>
Pedr.Hijos?Juan.Señor?Fedr.£fta tardcj

porque fe alegren las novias,
hemos de ir al Jaragui,
y ya fi>fpecho que es hora :
quedecís? Juan, Que esobcdezco;
vamos fi à tu gufto importa.

Enr. Pues B)on Pedro, y yo delante,
por bufcar algunas cofas,
iremos luego, y nofotros
defpues con« vueftras efpefas:
vamos, Dios os guarde, ki)os.

B/eg. A prevenir las carrozas
me parto, DonJuan» à Dios.

Vanfeu.PedrO) D.Enrique>y D.Dieg&.
Jusn, Efta es laocaßon mas propria

à mi venganza , matar
ahora à Leonor meimporta.

S(tls D.Lea».D.:Jaan> mi efpofo,mi b5en>
qué triiteza os apafiona,
que penfativo, y fufpenfo»
dais cn el ')ardin -a folas
rr.ucha ocafion de fofpecha?
que tenéis? Juan. Leonor hermofa?
( afi divertirla intento,
quando mi favor provoca)
yo no eftoi trifte , baxé
à ver del >ardin lifon)as,
y miraba entretenido
las fieftasde Abril , que ahora
cafa con Ia Primavera,
y celebrando fus bodas»
mafcara hace de fus flores,
que fragrantés , y briofas,
à quadrillas reducidas,
unas viften color roxa,

ot>as
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ofe-as dd plata, y azul,
de amarilîo , y nacar otras.

Leen. Pues de efta fuerte,DonJuan,
de las flores invidiofa
viviré. Juan, Válgame el Cielo ¡ aj>,
Qué una rauger que blafena '.
¿e noble, de tal belleza, .
y de fangre tan heroica,
al gufto de fu apetita
poftre el blafon de fus glorias!

Leon. Defde Ia noche primera,
el alma turbadatoda,
vacilando el penfamiento>
diveruda Ia memoria
eftá Don Juan (ay de mi ! ) •
mas que macho>f iyo^propr ia
foi Ia caufa de íuspenas?

Juan. Ahora > Cielos , ahora
es buena ocafion,L,eonor
muera.

Vale à dar, y, fale DoHaB*atriz, ftnré~
farar ella,ni DoñaLeonoren Ia acción.
Eeat. Que hay, primahermofa5 ,.V1

]uan.A. que mal tieropollegó
Beatriz ! no faltará otra
ocafion en quevengarme. >

Seat. Ya Don Diego en Ia earroza
à Ia puerta nos aguarda.

Juan. Vamos, yo pondrémihonra
en el puefto mas fublime,
fi mi veBganza fe logra,

Vanfe,yfalen D.Pedro,y D. Enrique.
Enr. Quc alegre el campo afifte !
Pedr. De colores elverdeAbril fevifte

fobre Ia e l a d a j y candida camifa,
que el Enero Ie dió de efpuma rizaj
à quien ladrón Otoño, con enojos
leroba fusr iberas j ydefpojüs;
bello entretenimiento
es aquefte jardin del peafaróientOj
los ahogos divierte, . ,
y conla plata liquida que vierte,
ya en filveftres alfombrasolorofas,
con el vulgo de fiores ? y 'de roías

de si mismo>"''
Enr. Que es ver un arroyuelo, <|Be dilat»

fu eurfo, y los cryftales desbarataj
tributos de otras fuentes, : .
entre el murmureo fondefns eorriétes.
Nace efte dulcearroyoenuna fierra,
y trepande veloz con blanda guerraj
à aquel jardin defeiende,
y mas aplaufo , y mageftad pretende :
pues viniendo bizarro , y cortefano,
aunno fe acuerda, que nacióSerrano,
Aqni un monte,PalaciodeAmalthea,
las aves lifongea, . '
miniftriles de p!uma,
fu orgttllt>> y vaaidád oftenta en fumaj
tanto j quepienfa,viendole Ia gentCj
que fe quiere cafarconunatkente .
Nace Ia fuente en cuna de efraeraídat
áe efte monte e n l a falda,
y es fu durocryftal fudor elado,
que fuda el rnonte de fubir canfadoj
fí ya na es fu fasgría»
que como-cadadia / .
vemos>que al darlevçrdeàloa caballos>
fuelen defpuesfangrallos,
afi elAbril, que ayudado del Phaetónte
Ie dá verdea efte monte,
como tanta verdura Io publica,
Ia fangría Ie aplica
futi l r y tranfparente^' 1 .
y es fangría del monte aqueftafuente*,

Pedr. Ya vier ien 5 f i eIruido
no rne engaña el fentido, .
bizarros Caballeros,.Damas bellas,t
refplandecientes de Ia tierra Eftrellas.

Salen D. Juan , D. Diego, Leonor»
Beatriz^ y criados.

Ju.Canfada havréis llegado, Leonormia._
Leon.Con vos fuera elcãfanciogroíêria«
Dieg. Beatr iz , venls-canfàda? • :
Be.No hay con vos pena,q. me aflijanada.
Pe.Quc gallardos! q noblei! q entendidos!1-

que gala0es ! que airofos 1 que lucidos!
El CielQ, hijos difcretosi
me dc en vofotros mil dichofo&nietofc

Senas*



De'Dm Chrí&twal ,as JShnny.
&Brfc.Iries,,efcuchaa parte. Senac. A tojo eftoi obediente.
to.Qué me &ces?Seft.Yo tëgo q habiarte, ]uan. Aqui es fuerza experimente

bufcameluego.Pe.Sobreaqueiasflores, fi es el!a à quien burlé ye,
que ofrecen lifonjas, y favores, r-^-t.r. >. o :_ __>
podremos merendar. Ju. Lapena nsia,
verdugo de mi trifte phantasía3>
no puedo recatarla,
aunque pretendo yodifimularla:
qae terrible terreento !

Die. A ponderar no acierro mi contento»
vamos, y una Acadetnia trazaremos.

Enr. Defpues que merendemos.
Leon. Que trifte eftá mi efpofo !
Bf.QuéalegreeftáD.Diegoqamoroíblva.
Juan. No acabo de imaginar,

por qué cflufa viene à fer
tanto en D. Diego el placer,
y en mi tan grande el pefar:
à los dosqaiToigualar
fortuna de ofenfasllena,
à mi apenas me condena,
y à D., Diego , en conclufion,
Ie dá Ia inifma ocafion,
pero no Ie dá mi pena.
Pues hoy he de faber yo,
con ana traza curiofa,
fi el ha!lo honrada à fu efpofo
Ia noche que Ia gozó :
con Ia joya que me dió

rÍa experiencia he de hacer,
fi tiene honor he de ver,
porque fi es «oble, y es fabk>,
y difimula fu agravio,
no Io fabe conocer :
Senacho? Senac. Señor.

Juan. Yo tengO
gran confianza de ti.

Senac. Bien fabes que te ferví.
Jt*on. Afi mi mal entretengo.

E(ta joya has de enfeñar
à Doña Beatriz:- Senac, Que hermofa!
que lucida! que preciofa!

Ju(<H. Siti llegar à declarar
quien es el que te Ia dió, ,

fabre fi à Beatriz goce
aquella noche infeliz :
ya Ia vanda me Io dice»
aqui Io confirmaré,
íi cenoce Jos diamantes,
y veré come fu efpofo,
difimular amorefo
puede agravios femcjantes.
Quedate,Scnachp, aqui,
y haz aquefta diligencia
aF defcuido , y con prudencia.

Senac. Fíate, feñor, de mi.
Sale Inés. Senacho , joya eftifBada,

rico eftás : que me decias ?
no refpondes I que querías ?

Senac. Hablar es cofa excufada,
teniendo el oro en las manos,
fin lengua fabe pedir,
Inés hermofa, y decir
mil conceptos foberanos.
Pida un hablador difcreto
algun favor à fu Dama,
.y abrafandole en Ia llama
de amor , .digala un Soneto*
Y otro traiga un modo rudo,
verás que eftimados fon,
el mudo j como Caton,
y el difcreto, ccmo mudo.
Mas dexando aqucfto, Ws,
no fabes, que tu hermofura
quitarme el alma procura?
Ya eftoi muerto, no Io vcs?

Inés. No te acuerdes de morir,
fino dame aquefta joya,
feré tuya. Senac. Aqui fue Troya :
donde hay muger fin pedir?

Inés. Hay quien no pida en rigor?
Sen.Los hombres. In. Antes los hombres

piden mas, y no te afombres,
pues fi un hembre tiene amor,
liempre de noche, y de dia,

que-



El Ofensor
quexüfo aleves rigores,
pi<Je à fu Dama favores,
y limita à fu perfia,
Qu;: hacen, dí, dequ5en ama
¡nuiìcas, y ga!anteos,
fino psdjr con paflos
los favores de fu Dama.
Y fi ella fu gufto expHca,
y Ie pide a!gun veftido
a! galan, efte parcido
es fslo. el que fe publica
entre amigos, y efcuderos.

Senac. Si > mas en nueftros amores
pideme tu, Inés, favores>
y no me pidas dineros.

Inés. Yo en pleitos > que araor reprueba
con peticiones me halago.

Senac. Pues yo las coftas no pago
harta dar Ia caufa-à prueba.

ínex .El pedir fin ocafion
las Damas , es permitido.

Senac. Siempre todas han tenido,
Inés > eíta inclinación.
Vefe en Eva, muger rara,
pues quando Adán Ia miró,
Io primero que Ie habló,
fue decirle que pecara.
Y afi, no te dé pafar
ver, que el pedirme me afombre,
que obligarle à dar à un hombre,
es obligar à pecar.

Salen Doña Leonor , y Doña Beatriz.
Leon. No me puedo confolar.
Seat. Primaj que trtfteza esefta?

Tu fin gufto en las acciones?
Sia nacar las rofas bellas
de tus mexiilas ? fin brio
los donaires , toda muerta,
divertidas las acciones,
las palabras defatentas ? '.
Que tienes, Leonor, que tieoes ?
refiéreme à mi tus penas»
pues fuelen comunicadas
defmayar tal vez k fuerza.

de sí mismo.
Leon. Beatriz, no has vtftolD.Juan?

que fiii hacer refiftencia
à tanta melancolía,
fiemprc arciculanáo quexas,
imagmandodefdiehas,
en Io trifte manifíefta,
de fu íevero ferrtblante,
que eftá padeciendo ofenfas I
Qiic mucho, viendofe afi,
ay, Beatriz , que yo padezca!
Peníativo habla à folas,
quaado de noche fe acuefta,
defabrido me refponde,
quando fe fienta à Ia mefa.
Come mal, y con dUgufto,
ya levantando las cejas,
ya rumiando las palabras, :
y à veces dice fu pena,
Un decirla, enui i fufpire»
al fia, fufpira , y fe quexa,
no por mi, Beatriz, queyo
eftoi de Don Juan muí cerca,
y nadie por Io que goza
tantos pefares oftewta.
Don Juan vive defvelado,
no sc , prima , que fofpechas
dan à fu inquietud afumpto.
Determinada, y refuelta,
he querido preguntarle
Ia caufa : mas no me dexan ap.
mis yerros, y mi delito,
mi temor, y mi verguenza.
No has vifto un clavel lozano,
que roxas puntas defpliega ?
No has vifto por Ia mañana
una candida azucena
aromatizando el viento,
que el clavel per roxo , y ella
por blanca, à Ia felva uno
Ia arrebola , otro Ia afeita,
y falcándoles el SoI,
que los pule , y los alknta,
queda abatido el orgullo,
y poíbada ia belleza ï

Ye



Yo con eftas flores ( quiero
tomarme aquefta licencia )
alegre, y feliz vivía :
pero ya Ia luz depuefta
de Don Juan , como flor vivo,
fin el SoI marchita 5 y feca.

íeat. Sabe el Cielo Io que fíento
tus difguftos, y tus penas.

Senac. Vete, Inés, que es tu feáora.-
famofa ocafion es efta ep.
para enfeñarle Ia joya.

Beci. Senacho 9 afi Íe requiebran
lts doncellas ? Senat. Yo, feñora,
trataba de otras materias
con Inés, y no de amores,

que mi brio > y gentilexa
fe emplea en prendas mas altas.

^eat. Quieti fon> Senacho,efasprendas?
Senac. Damas de mas vanidad,
leo». Quantas tienes? 5e.Mas de treinta,

unas viejas ,y otras mozas,
tergo blancas, y morenas,
altas , gordas, grandes , chicas,
rcuficas, difcretas , necias,
y todas nobles, y rlca$,
teftigo efta joya fea,
que yendola à vifitar
me dió noha macho una de ellas.

Sa/e Den Juan , y queáafe at f*n».
Juan. Ya Ie ha enfeñado Ia joya,

y fi Ia conoce, es cierta
mi prefuncien, efcondido
he de efcuchar Ia reípuefta.

Beai. Yo conozco aquefta joya,
Senacho. Juan. Ya Io conficfa,
ella Ia engañada fue>
coRfirméfa mi fofpecha. ;

teon. Aquefta joya » Senacho,
he de quedarme con ella,
porque yo de agradecida
paga te daré fiiprema.

Senac. DeI alma también, feaora,
bien podéis ferviras de ella.

De Doti Cbristoval dë Monroy.
en ocafion t^n horrenda.

Juan. Es üu'fion' la que miro!
muda Leoüor, y ft>fpenfa
ha quedado. Leon. Efta es Ia joya,
que aqudiaiu)che, fi aquella
Aurera de mis engaños
Ie dí al autor de mi ofenfa.
Si fue efte villano ( ay , Cíeles ! )
quien mereció con cautela,
mis amorofos favores?
Válgame el Cielo, que fuera
fi triumphára de raí honor
hombre de tan baxas prendas!

Senac. Mirándome eftá m: anta,
defcolorida, y atenta,
fi Ie he parecid0bien?
que no ferá Ia primera,
que fe agrade de fus psges.
Yo teago mui Buenas pierni»,
buen vigote, buenas manos,
que eftos juanetes apenas
fe v e n c o m o f o n tan chicot,
¿ivertida mecsntempla.

Leon. Ay de^racia feraejant*!
ferá el defcubriríd fuerxa.

Juan. Bzatriz conoció Ia joya,
Leonor fe quedó con ella :
fi Ia joya es de Lsonor
fabré ahora : honor j aTert**

Leon. Senacho? Senac. Seáora rai*.
Leon. Quiero averiguar mis peuas.,

y fi es cierta mi defdicha.
Senac. No hay duda, por rai eítá rattértt»

ella me quiere, y rae adora.
Leon. Quien t ed ió efajoyabelIa

rae has, Senach0, de d'ecir.
Senac. Sabéis, que Io que dífeas

podré decíroslo yo ?
Leon. Denme los Cielospaeiencix»

que bien Io habré menefter ;
por cierto tén, que receia
el alma un indicio fuerte,
que en efa joya <Umueftras.

í-fon. Sufpeuia, y muda he queásdo Senac, Que teuga ielos? no sé »P
que
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que Ie diga por refpuefta:
no Ia coBOZco. Leo». Senacho,
ditne Ia verdad, no mientas.

Senac. No conocerla n© es mucho,
fenora, teniendo treinta.

Leon. Dexalas barlas, Senack0.
Senac. Çomo me quiere de veras,

quiere que de veras hable ;
quien vio dicha como efta?
Ia vérdad es, que una noche
( yo he de decirlo, aunque mienta
el fucefo de mi amo,
como fi me Ìkcediera
à mi mifmo ) mui obfcura,
pafàndo por una puerta,
Ia fenti abrir, y llamaron.

i>*on. Quien efto efcucha ? que efpera ?
Senac. Entré fin faber adonde.
Leon, Deten, infame, Ia lengua,

què eon tu efpada , villano,
te he de dar muerte yo .mefma,
antes que ofado pronuncies,
tu ofadia, y mis afrentas.

Senac. Ay que me mata.
Sale D. JuaH.Qaé es;efto?
Leon. Tur$ada eftoi, y fufpenfa.
J«ßß. Que caufa, Leonor hermefe,

que à tanto rigor os mueva
es di<k Senacho-? S^Hßc. .Ay de rai,
qUf. valiente que es Ia, hembra !
voiv;iofe el fucñodel perro >
elamor. Juan. Salíc al láfuera.

Ssnae,, Efode mu5 buena gana. vaf.
ieo>i. E l f u f t o r o e t i e n e muerta.
J«u»% Xa es tieropo ,, Leonor hermofa,

que delá prifion eftrecha ¡ .
del pgcho faJgan rompiendo

7^ con eí íilencio las quexas.
\Yo por.c|fa,rme contigo,
hice exaraeu.de dps,prendas,
que raaïurahza, yfangre
os dieron à compe^enciaj
que ws dí , fia haveros viftoj
Ia iiiJijo j heroica íiueza ;

Ae sí mísmo.
aunque vifto à buena luz ,
no sé fi es acción difcreta,
que à emprefa tal, el honor
fin las ojos íe refuelva.
No porque efté arrepentido
digo aquefto } Leonor bella,
quefi^al pafo que fois noble,
prudente, entendida , cuerda,
y hertBofa fuerais honrada,
con menos dolor vivieran
lasfbfpechas queme afligen,
los zelos, qúe me atormeatan.

Leon. Bafta , Don Juan , que ne niegO
mis culpas, y tus ofenfas :
máteme , Don Juan, tu azero :
mas efcucha antes que muera,
Ia ocafionde mis,defdichas,
que à talés.extremas Mega.

Juan. Refpondate miatencion. ,
Leon. Oye. Juan. Dílo.
León. Efcucha. Juan. Empieza.
Le. Salíunatarde (ay3Dios,!)faliuna tnrde

à verde Flora el floreciente alardej
à efte jardin ameno, . ; > . . ,
fobre efmeraFdas de diamantes llenOj
vióme Don Diego en cl, galanteóme,
y cortés obligóme
con ruegos, y promefas,
à agradecer fus licitas finezas.
Defde entoces,D.Juan,defde aquel dia,
Don Diego me firviócon tal porfia>
que fí de jafpe rnis entrañas fueran,
no fus nobles finezas refiftieran.
Ya ded i a Ia callepafeaba,
Argos de rnis balcones Io miraba,
de fuerte sí, que fu cuidado atento,
de atención fe pafó à embelefamient«.
Y de noehe las muGaas traía j
y viftiendo de dulce melodía
el viento que alegraba
Io trifte de Ia noche fuavifaba.
Seguíame en las fieftas amorofo,
galan , y feftejofo,
5ando mas ocaíion à mi defed

Id



D? JEfö» Christoval de Mòftr&y.
Io çortés, el deípejo , el galanteo.
Mas después (ay demi !) q con e,uidad0s
fübornó mis criadas, y criadosj
atrevido me efcribe,
fus papeles mi afeéto los recibe,
d5de tierno me dice en dulces nombres
aquefas cofas que efcribís los hembres.
R,endi ai fin mis orgullos mas crueles,
raas que à fu voluntad, à fus papeles ;
porque es para vencernos ea efeao,
un papel el tercero mas difcreto :
y es en nofotras gala dedeiito
humanarfe à unpapel, fi esbié efcrito.
En efte tiempo ( ay Cielos ! ) teinerofa
eobarde, y rezelafa
fupe cemo mi tio can empeño
me bufcaba otro efpofs, y otro dueño,
quife decir mi amor , no me atrevía,
pretendí dilatarlo, no podia,
y tanto padecí, que el penfamient9
plaza de mártir dió mi penftimi*nto,
hsfta que ya confufa , sí conftante,
pefuel|a,yatrevida , como amante,
fin cordura ;, fin fefo,
llamo à D. Diego;jcuentoleel fuceíb.
Refolvímos los dos3 que aquella noche
aufenté el roxo coche, . > <
imLcafav in ie raV ,
doade dueno,del almaJe hiciera:
mas miento,, pi>rque el alma
no Ie dieraa D. Diego eltiiu'mpho,

y palma
con yerros femejantesj
fino faera fu dueño mucho antes.
Fucfe el SoI > aguárdele cuidadofa,
Ia feña efcucho, y abre temerefa,
quando un hombre atrevido,
para ejtigañarme atento, y prevenid©,
con falla voz refpoade,
con caricias de amor me correfi^onde;
yo (ay de mil) fínfoCego,
iuzgandole Doa Diego,
corno Ia voz fingía,
ocafioae tu agravio ea prephecía:

diome una vanda , dile yo efta joya,
faquéle al fin de cafa,
(derepetirlo el¡alma íe meabrafa!)
vióle al falir Den Diego,
vinome à ver zel@fo , y fin fofiego :
declarafe el engaño,
conofe fu defdicha , y yo mi daña :
ofendido fe vuelve, •
à no cafaríè : noble fe refueîve,
yo à petición de mi valor, y brio,
Ie reto , y defafio,
peníando que. me engaña»
facole al campe , y aSlí me defengaña,
darne palabra de callar mi agravio,
yo fín m@ver el labio,
aunque mi mal fupongo,
à cafarme difpongo>
doite Ia mano coma indigna efpefa,
toda turbada, todarecelofa,
coBOces mi delito,
aunque difimu!arIe foh'cito,
y-deI grave pefar embarazado,
tibio refpondes , hablas enfadado :
efte es mi agravio,ymis oféfas graves,
Io demás.qae ha pafadoru Io fabes.

Juan. Enjuga , Leonor, el llaRto,
pues el Cielo darles quifo
à mis recelos fofiego
en tan ciegos laberintoj.
El curfo dexa al aljófar,
no llores quando yo rio :
y pues me, miras alegre,
no defperdicies fufpiros.
Yo fuí , Leonor , quien borró
el explendor teifo, y limpio
de tH honor, con Ia cautela,
que fabes, y has referida.
Y yc también , quien ahora
tus agravios fatisHzo :
ahora eftuve agraviado,
y ya no eftoi ofendido;
Yo à ti íe quite el lioaor,
y cafandome coacigo,
participo es tu injuria,

de
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de tu ofenfa participo.
Mas íl cometí laofenfa ,
contra ti , y centra rai altivo,
ya fatisfago à los dos,
à ti, fiendo tu marido,
j à mi, con fer como foi,
el Ofenfor de mi mifrao;
pues donde el agravio es proprtOj
mai fera ageno el caftigo :
vamos à ver à Don Diego.

eon. Que efcucho » Cie!os benigaos 1
£ an. Satisfacerle pretendo,

como importa al honor mia :
ò cautela mas feliz>
que oy» Ia fama en los figlos!

Salen Dona Beatriz , y Don Dieg».
Biat. Aqui eftan : prima Leonor ?
Jaara. Caballeros , yo he querido>

por fatisfacer mi honor,
que es fuerza que eftc perdído
en los dos, darosahora
de que Ie he cobrado, indicios.
Y dfxando digrefione$|
par fer excufadast digo,
aue D. Disgo amó à Leonor*
con fin de fer fu marido,
que de Io que aqui propongo,
los ¿os fois buenos teftigos.
Leonor cisga de fu amor,
dió permifioa à delitós
eoBtra fu honor, y una noche,
que mas atrevida quifo,
íguardande eftaba amante
à D. Diego, quaado al fitio
vino ua horabre, y Ia goza
penfando Leonor ( que hechizo ! )
que era Dan Diego fu efpofo :
eflo es Io que habreis fabido ;
paes par faberlo Don E>icgo,
cafar con Leonor no quifa.
Mas <|ue no igaoreis importa,

de sí místm.
que aqueïla noche yo mïfmo
fuí quien enganoà Leonor,
convidado del deiito.
Défpues viniendo à cafarme,
una vanda al pecho miro
de Beatriz , que dí à Leencr
Ia niifma nochs , imagino,
que Leonor no es Ia ofendida :
à Don Diego no Ie explico,
tem*rofo , Ia ocaílon,
aunque troquemos, Ie dlgOj
ìas Damai, para cafarnos^
por excufar el peligro.
Mas Ia joya , que Leonor
me die con pecho benigno,
es efta , con que el engaño
prudentemente averiguo.
Yefu ídueñodemiagrav io» ,
yo contra mimi delito
ecafi0K<f, fiendo yo
el Ofenfor de mi mifmo.
Sabedlo , Beatriz hermofa,
fabedlo, Don Diego amigo«
y ved mi honoríátisfecho,
pHes Ie viíleis ofendido.

Beaf. MiI parabienes, Leonor,
te doi de tu regocijo.

Dteg. Yo, Don Juan , fi en praphecía
puede ofender un delito
de haver querido à Leonor,
perdón mil veces os pido.

Juan. No hai perdón donde no hai culpa.
Beat. Ya viene mi padre. Salen todos>
Enr. Hijos,

ya e$ hora da dar Ia vuelta
à Granada. Leon. Y dar principio
al feílejo de mi dicha.

Juan. Y fin conhumilde eftilo,
perdón pidiendo al Senado
el Ofenfor de sí mifrao.

P 1 N.
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